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Liturgia

Del 7 al 13 de Octubre

27º Domingo del tiempo ordinario (C)Santo de la Semana 8 de Octubre

Santoral

Fiesta de la Virgen del
Santo Rosario

San Marcos, Papa
Fiesta de Nuestra Señora
del Rosario de Pompeya

7 de Octubre
Santa Brigida, Viuda
Santas Tais y Pelagia

8 de Octubre
San Luis Beltrán, Patrono

de Colombia
San Dionisio
9 de Octubre

San Cerbonio, Obispo de
Populonia

Santo Tomás de
Villanueva

San Daniel Comboni
10 de Octubre

Beata María Soledad,
Virgen Fundadora

Santa María Soledad
Torres

11 de Octubre
Fiesta de Nuestra Señora

del Pilar
12 de Octubre

San Eduardo, el Confesor
Beata Alejandrina María

Da Costa
13 de Octubre

1. Oración inicial
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos
ayude a leer la Biblia en el mismo modo con el
cual Tú la has leído a los discípulos en el camino
de Emaús. Con la luz de la Palabra, escrita en la
Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia
de Dios en los acontecimientos dolorosos de tu
condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el
final de toda esperanza, apareció para ellos como
fuente de vida y resurrección.
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz
en la Creación y en la Escritura, en los aconteci-
mientos y en las personas, sobre todo en los po-
bres y en los que sufren. Tu palabra nos oriente a
fin de que también nosotros, como los discípulos
de Emaús, podamos experimentar la fuerza de
tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú
estás vivo en medio de nosotros como fuente de
fraternidad, de justicia y de paz. Te lo pedimos a
Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al
Padre y enviado tu Espíritu. Amén.
2. Lectura Lucas 17, 5-10
a) Clave de lectura:
El texto de la liturgia de este domingo forma par-
te de la larga sección típica de Lucas (Lc 9,51 a
19,28), en la que se describe la lenta subida de
Jesús hacia Jerusalén, donde será preso, será
condenado y morirá. La mayor parte de esta sec-
ción está dedicada a la instrucción de los discí-
pulos. Nuestro texto forma parte de esta instruc-
ción a los discípulos. Jesús les enseña cómo debe
ser la vida en comunidad (Lc 17,1).
c) El texto:
 Dijeron los apóstoles al Señor: «Auméntanos la
fe.»  El Señor dijo: «Si tuvierais una fe como un
grano de mostaza, habríais dicho a este sicómo-
ro: `Arráncate y plántate en el mar’, y os habría
obedecido.»
 «¿Quién de vosotros que tiene un siervo arando
o pastoreando y, cuando regresa del campo, le
dice: ̀ Pasa al momento y ponte a la mesa?’  ¿No
le dirá más bien: ̀ Prepárame algo para cenar, y
cíñete para servirme y luego que yo haya comido
y bebido comerás y beberás tú?’  ¿Acaso tiene
que dar las gracias al siervo porque hizo lo que le
mandaron?  De igual modo vosotros, cuando
hayáis hecho todo lo que os mandaron, decid:
No somos más que unos pobres siervos; sólo
hemos hecho lo que teníamos que hacer.»
3. Un momento de silencio orante para que
la Palabra de Dios pue-
da entrar en nosotros e
iluminar nuestra vida.
4. Algunas pregun-
tas para ayudarnos en
la meditación y en la
oración.
a) ¿Qué punto de este
texto te ha gustado más
o ha llamado más tu
atención?
b) ¿Fe en quién? ¿En
Dios? ¿En los otros? ¿En
nosotros mismos?
c) Fe como un grano de
mostaza: ¿Acaso tengo
yo una fe así?
d) Hacer de la propia
vida un servicio sin es-
perar recompensa: ¿soy
capaz de vivir así?

5. Una clave de lectura para profundizar el
tema.
a) Contexto histórico de nuestro texto:
El contexto histórico del Evangelio de Lucas tie-
ne siempre dos dimensiones: la época de Jesús,
los años treinta, en el cual suceden las cosas
descritas en el texto y la época de las comunida-
des, a las que Lucas dirige su Evangelio, más de
cincuenta años después. Al relatar las palabras y
gestos de Jesús, Lucas piensa no sólo en lo que
sucedió en los años treinta, sino también y sobre
todo en la vida de las comunidades de los años
ochenta con sus problemas y sus angustias, co-
munidades a las que quiere ofrecer una luz y una
posible solución (Lc 1, 1.4).
b) Profundizando sobre la fe y el servicio:
La fe en Dios se concretiza en la recupe-
ración del hermano
Primer hecho: Sucedió en Alemania durante la
segunda guerra mundial: dos judíos, Samuel y
Juan estaban en un campo de concentración.
Eran muy mal tratados y a veces torturados. Juan,
el más joven, se irritaba. Su rabia se manifestaba
en imprecaciones, palabrotas a un soldado ale-
mán que le golpeaba y maltrataba. Samuel, el
más grande, mantenía la calma. Un día, en un
momento de distracción, Juan dijo a Samuel:
“¿Cómo puedes permanecer tranquilo ante tan-
ta barbaridad?¿Por qué eres tan valiente? Tú
debes reaccionar manifestando tu oposición a
este régimen tan absurdo”. Samuel respondió:
“Es más difícil permanecer tranquilo, que ser va-
liente. Yo no trato de ser valiente por miedo de
que él, por mi rabia, apague el último rastro de
humanidad que hay todavía escondido en este
soldado embrutecido”.
Segundo hecho: Sucedió en Palestina, duran-
te la ocupación romana: Jesús ha sido condena-
do a muerte por el Sanedrín. Por su fe en Dios
Padre, Jesús acoge a todos como hermanos y
hermanas, y obrando así, interpela, de modo ra-
dical, el sistema que en nombre de Dios mantie-
ne marginada a tanta gente. La sentencia del
Sanedrín viene ratificada por el imperio romano
y Jesús es condenado al suplicio en el Monte
Calvario. Los soldados cumplen la sentencia. Uno
de ellos traspasa las manos de Jesús con un cla-
vo. La reacción de Jesús: ”¡Padre perdónalos,
porque no saben lo que hacen!” (Lc 23,24). La fe
en Dios se revela en el perdón concedido a los lo

que están matando.
6. Oración: Salmo 72
(71)
7. Oración final
Señor Jesús, te damos gra-
cia por tu Palabra que nos
ha hecho ver mejor la volun-
tad del Padre. Haz que tu
Espíritu ilumine nuestras
acciones y nos comunique
la fuerza para seguir lo que
Tu Palabra nos ha hecho ver.
Haz que nosotros como
María, tu Madre, podamos
no sólo escuchar, sino tam-
bién poner en práctica la
Palabra. Tú que vives y rei-
nas con el Padre en la uni-
dad del Espíritu Santo por
todos los siglos de los si-
glos. Amén.

Santa Brígida, Viuda

Hija del gobernador de Uplandia
en Suecia, a la edad de siete
años, tuvo una visión de la Madre
del Cielo, y a los diez, a raíz de un
sermón sobre la Pasión y Muerte
de Nuestro Señor, soñó con el
Señor Jesús, convirtiéndose la
Pasión del Cristo en centro de su
vida espiritual. Antes de cumplir
los catorce años, la joven contrajo
matrimonio con Ulf, y Dios le dio
28 años de felicidad matrimonial,
cuyos frutos fueron cuatro hijos y
cuatro hijas, una de las cuales es
venerada con el nombre de Santa
Catalina de Suecia.
En 1355, la santa fue llamada por
la corte del rey Magno II para
convertirse en en dama de honor
de la reina Blanca de Namur.
Una penosa enfermedad postró
en cama a su esposo por largo tiempo, pero gracias a las oraciones
de la santa, éste recobró la salud, por lo que ambos prometieron
consagrarse a Dios en la vida religiosa. Según parece, Ulf murió en
1344 en el monasterio cisterciense de Alvastra, antes de poner en
obra su propósito. La santa, por su parte, se quedó cuatro años más
en este convento dedicada a la penitencia y oración.
Las visiones y revelaciones de Santa Brígida se referían a los asuntos
más polémicos de su época; y muchos reconocen que gracias a estas
visiones, se lograron algunos acuerdos de paz, establecer relaciones
políticas entre los estados, entre otras cosas. Estas visiones fueron
escritas en latín por el prior del monasterio, Pedro de Skninge, quien
fue el único a quien la santa le
confiaba con exactitud sus visiones
divinas en calidad de confesor.
Por revelación divina, la santa fundó
en Vadstena un monasterio, y más
adelante, la orden del Santísimo
Salvador. Su ministerio apostólico
comprendió su austeridad, su
devoción y peregrinación a los
santuarios, su severidad consigo
misma y su bondad con el prójimo
y su entrega total al cuidado de los
pobres y enfermos.
El 23 de julio de 1372, Santa Brígida
fallece a los 71 años en manos de
su fiel confesor. Fue canonizada en
1391 y es venerada como la patrona
de Suecia.

El Templo de

Carmelitas,  ubicado en

las calles de Ocampo y
Balvanera en el Centro

Histórico de esta ciudad

de Querétaro, ofrece a

toda la comunidad de
fieles la Santa Misas de
lunes a sábado a las 7

de la noche y los

Domingos a las 7 y 8 de
la noche

Atentamente
Mons. J. Guadalupe

Alderete Loza


